Y desde ese momento no hubo en el mundo
un amor parecido al suyo

dos almas tan gemelas, unidas,

bajo un solo corazón puro. 

Dos amantes entregados,

bebiéndose a sorbos la vida,

haciendo de cada uno de ellos,

el último de sus días.

Abandonados al racimo

de mezclados sentimientos,

besándose y abrazándose bajo las vides,

que hacían famosos sus viñedos.
Por “Las viñas de los amantes”

las conocían todos en el pueblo,

“Se dice que están locos, contaban unos, 
y llevados por los sentimientos, 

con el mismo diablo han pactado, 
y si Dios no pusiera remedio,

cuando les llegue la hora,

no solo le llegue a uno de ellos.
Que unidos desean morir,

como así han vivido, 
y que de los caldos,

serán el porvenir,

de sus muy amados hijos”
“Ya decía yo”, murmuraban las alcahuetas,

“Que esa dama sol, solo con su belleza,

no pudo conquistar al caballero de la Media Luna,

más sin ayuda de las tinieblas”.

Qué mágica pócima, que néctar prohibido,

que trucos malignos, 

habitan tras los muros de ese misterioso castillo…”
Pobres infelices, pensaban los amados.
Son los ríos de Requena, su sol, sus prados,

los que hacen crecer las vides 
que le dan esplendor a los caldos.
Nadie ha puesto su mano

y mucho menos el maligno

pues un fruto tan deseado, tan delicioso, tan divino,

no puede ser obra del que de la oscuridad vino.

Solo la tierra, y el amor con que la cuidan,

el esmero y dedicación que tienen hacia sus viñas

hacen de Requena la cuna de este vino,

que hace las delicias del que lo prueba, y 
le llena el alma del cariño

que aquel día se juraron los amantes

y que gracias a él, unieron por siempre sus destinos.

                     “…..No probaréis mis labios, sin antes, probar mi vino.”
